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Desde el mes de febrero de 2020 llevamos dos años ro-
deados de muertes que, de una u otra forma, nos han afectado 
a todos. Hasta ahora, la pandemia del Covid-19 ha contagiado 
a unos 500 millones de personas y ha causado, a nivel mun-
dial, más de 6 millones de muertos (según The Lancet más 
de 18 millones). Por lo que se refiere a España los contagios 
suman más de 10 millones y el número de muertos supera ya 
los 100.000. Secuelas de todo esto están siendo el cansancio 
generalizado, el aumento de las depresiones y de los suicidios.

A la crisis sanitaria se ha añadido la crisis económica mundial, 
con el cierre de empresas, el aumento del desempleo y las des-
igualdades sociales, el drama de la emigración así como los 
conflictos bélicos primero en Afganistán, y últimamente entre 
Rusia y  Ucrania con numerosos muertos,  ingentes destruccio-
nes, millones de refugiados y pérdidas económicas globales.

A nivel eclesial varias voces autorizadas califican la situación 
como dramática. En medio de una creciente secularización, la 
Iglesia Católica está en tela de juicio por los escándalos finan-
cieros y sexuales; se está viendo diezmada por la pérdida de 
prestigio; es cuestionada por el papel marginal que reserva a 
las mujeres; se ve arrinconada por la crisis vocacional y la fal-
ta de sacerdotes; y está siendo abandonada por unos fieles que 
cada vez acuden en menor número a las celebraciones de fe. 

Ante esta situación la fe cristiana nos invita a reaccionar. Es 
necesario y urgente cambiar de rumbo. Es imprescindible 
abandonar todas las estructuras de pecado a nivel social y per-
sonal y poner en práctica los valores del Evangelio. Hay que 
volver a Cristo y recuperar la esperanza. En esta Pascua de Re-
surrección Cristo nos urge a morir a nuestra vieja condición, 
resurgir de las cenizas y resucitar con Él a vida nueva.

¡Feliz Pascua de Resurrección!

P. Blas Sierra de la Calle  
Coordinador
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Palazzo dei Comendatori. Museo Civico de Sansepolcro, Italia
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Después de la Santa Misa en la 
sucursal de Olmolog, de nuestra parro-
quia de Enduimet, pregunté a una mujer 
sobre el coronavirus. Ella me contes-
tó:”El presidente ha dicho que no existe 
el coronavirus”. Esto sucedía en febre-
ro de 2021. Esta respuesta representa lo 
que piensan la gran mayoría  de estos 
pastores Maasai que se dedican a cuidar 
sus rebaños emigrando de norte a sur  
con sus ganados en busca de pastos para 
sus animales. Al tener una condición de 
vida nómada, los momentos de encuen-
tro entre ellos son pocos: los días de 
mercado, funerales, bodas, así como la 
misa dominical. Los niños y jóvenes se 
encuentran con ocasión de las cateque-
sis para la comunión y la confirmación.

TENSIÓN ENTRE FE Y CIENCIA 
Los Maasai creen que  Ngai , Dios, es 
más fuerte que el virus. En ocasiones 
contestan las condiciones para asistir a 
la misa. No es fácil hacerles compren-
der la diferencia entre las cuestiones de 
ciencia y las cuestiones de fe. Es más, 
pasadas las prohibiciones impuestas du-
rante el confinamiento estricto, resulta 
que la asistencia a los actos litúrgicos ha 
disminuido. Argumentan que si duran-
te la cuarentena  era posible seguir las 
celebraciones “online” o por la radio, 

¿para qué molestarse en ir a la iglesia 
y correr el riesgo de contagiarse encon-
trándose con otros?
El gran desafío pastoral es el miedo aso-
ciado con la enfermedad, en ocasiones 
debido a la falta de información, así 
como a la ignorancia sobre el modo de 
transmisión de la enfermedad. A esto se 
añade la confusión creada por determi-
nados individuos que utilizan la pan-
demia como trampolín para su afán de 
poder. Ofrecen falsas interpretaciones 
sobre el origen de la enfermedad, consi-
derándola como una herramienta de las 
naciones poderosas para destruir a las 
naciones de África.

PRECAUCIONES LITÚRGICAS
Es responsabilidad de los agentes pasto-
rales el poner todos los medios para que  
los momentos de oración y celebración 
de la fe no se conviertan en fuentes de 
transmisión de la enfermedad para los 
asistentes. El virus no distingue entre 
clérigos y laicos. Pueden morir unos y 
otros. Y es una seria responsabilidad de 
los pastores no ser agentes de contagio 
para sus fieles.
Durante la tercera ola del Covid-19 pa-
rece que la gente  aquí en Tanzania  es 
más consciente de la seriedad del pro-
blema  y se están tomando más precau-

ciones para evitar contagios. Tanto los 
profesionales sanitarios como los polí-
ticos han reconocido los riesgos de la 
situación. Todos están de acuerdo que 
el proceso de vacunación haría dismi-
nuir la virulencia. Afortunadamente los 
fanáticos que pensaban luchar contra el 
virus solamente por medio de la fe están 
disminuyendo.

LA DIFÍCIL NORMALIZACIÓN
En el caso de nuestra parroquia de En-
duiment, entre los Maasai, el alcanzar 
la normalidad en las celebraciones litúr-
gicas dependerá mucho de la accesibi-
lidad  que tengamos a las vacunas. El 
problema es que hoy por hoy no existen 
suficientes vacunas para todos y la ma-
yor parte de los países de África, Tanza-
nia incluida, no disponen de un plan de 
vacunación serio para toda la población. 
Esto es debido a que la mayor parte de 
las vacunas proceden de Occidente  y 
las están utilizando ellos o las venden 
a los países económicamente más desa-
rrollados.
La dura realidad entre nosotros  es que 
no existe la posibilidad de que podamos 
ser vacunados pronto. De ahí que deba-
mos extremar la medidas de protección 
hasta que el nuevo gobierno  tome nue-
vas  y más eficaces medidas. A pesar de 
las dificultades, dejemos abierta la puer-
ta a la esperanza.

P. Kosmas Asenga, OSA

P. Edgar administrando la confirmación 
a los maasai de Enduimet.

Jóvenes maasai de Enduimet.

TANZANIA

DESAFÍOS PASTORALES Y EL COVID-19
EN ENDUIMET - ARUSHA
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Los cristianos del mundo 
no somos ajenos a la realidad de 
la guerra que se está librando en 
Ucrania, provocada por la inva-
sión de su territorio por parte de 
Rusia. Aunque no vivamos cer-
ca del lugar del conflicto, este 
nos afecta a todos. Y no solo 
como a cualquier ciudadano de 
los distintos países del mundo, 
sino también en nuestra fe como 
creyentes. Cabe recordar que en 
el Sermón se la Montaña, Jesús 
dice a los allí presentes, y. en 
consecuencia, a todos los que 
después serán sus seguidores 
“Bienaventurados los que bus-
can la paz, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios”.

De esta manera, en la lucha por 
la paz se la juegan los cristianos 
el ser llamados hijos de Dios, 
ya sean laicos, religiosos, sacer-
dotes, o pertenezcan a un mo-
vimiento eclesial o comunidad 
cristiana, Por eso, desde hace ya 
un tiempo, distintos estamentos 
de la Iglesia venían preocupán-
dose por la situación en Ucra-
nia. Seguramente que, en vues-
tros hogares, comunidades cristianas, 
colegios, parroquias habrán surgido 
propuestas para hacer algo en favor de 
los ucranianos. Así, en primer lugar, ha 
sido la oración por la paz en Ucrania, 

a la que el Papa Francisco nos invitó a 
realizar el día 2 de marzo, miércoles de 
ceniza. Y, en segundo lugar, ha sido la 
recogido de diversos elementos básicos 
para mandar a Ucrania, o la realización 
de colectas para enviar dinero a las or-

ganizaciones humanitarias que 
están trabajando ya allí. 

Desde el Secretariado de Misio-
nes, Justicia y Paz de la Provin-
cia agustina de San Juan de Sa-
hagún, también hemos querido 
hacer nuestra la situación por la 
que está pasando el pueblo ucra-
niano. La finalidad no es otra que 
aportar nuestro granito de arena 
para hacer la vida un poco más 
vivible a los que están sufriendo 
en esta guerra. Por eso, invita-
mos a toda la familia agustiniana 
a unirse en la campaña de recogi-
da de dinero que estamos hacien-
do. El objetivo, arreglar una vi-
vienda en Polonia donde puedan 
ser acogidas familias refugiadas. 
Para esto contamos con los agus-
tinos que están en Polonia, y que 
son a los que vamos a enviar el 
dinero que recibamos.

Si quieres participar en esta 
campaña ingresa tu donativo, 
indicando Ayuda a Ucrania, a 
la cuenta de la ONG AGUSTI-
NIANA: ES35-0030-1454-86-
0001199271

Gracias y un abrazo fraterno en el Señor. 

Fr. Marcelino Esteban Benito 
Coordinador del Secretariado de MJyP

ONG AGUSTINIANA

FRATERNIDAD CON UCRANIA
ONG

Nombre o razón social:                                                                                                                    N.I.F.:
Domicilio:                                                                                                                                                       C.P.:
Población:                                                                                              Provincia:
Teléf.:                                                             Fax:                                                             E-mail:

SUSCRIPCIÓN SOCIO ONGA*

ENVIAR SUSCRIPCIÓN A:
* Este donativo no desgrava en el Impuesto sobre la Renta (I.R.P.F.) ni en el Impuesto de Sociedades.

 ONGA. C/ ISLAS HEBRIDAS, 57 - 28035 MADRID

 

FORMA DE PAGO:        Talón nominativo.

Transferencia bancaria: ONG Agustiniana. Banco SANTANDER  N.º Cuenta: ES35-0030-1454-86-0001199271.

     Domiciliación  Entidad ES                         Oficina                       DC              N.º C/C

Ruego carguen a mi Cuenta Corriente el recibo de                                               Euros,

     Mensual,       Trimestral,        Semestral,       Anual                                               FIRMA:

(indique la fórmula elegida), que les presenta al cobro ONGA.
ONG AGUSTINIANA le informa que, de conformidad con el Reglamento General de Protección de Datos, los datos personales solicitados mediante este formulario de suscripción, serán tratados para la finalidad 
de Gestionar el alta, cuotas y comunicaciones conforme a su elección. La base legal del tratamiento es mediante la aceptación de las condiciones de uso disponibles en nuestra página web, así como de los 
derechos que puede ejercer. Dispone de esta información adicional en http://ongagustiniana.org/politica-privacidad/

FRATERNIDAD FRATERNIDAD 
CONCON UCRANIA UCRANIA

DONATIVOS

ES35 0030 1454 8600 0119 9271
Concepto: AYUDA UCRANIA

Campaña 
especial de 
CUARESMA



ARGENTINA

MI EXPERIENCIA EN EL “HOGAR DE CRISTO”
DE VILLA 15, CABA, ARGENTINA

DIOS NOS MUESTRA EL 
CAMINO EN LO FRÁGIL Y 
VULNERABLE
Mi nombre es Carolina, tengo 26 años 
y vivo en Mataderos (CABA), en la 
Casa de Formación de las Hermanas 
Agustinas Misioneras. Desde hace 3 
años comparto la vida con las herma-
nas, abrazando el llamado que siento 
que Dios me hace a la vida consagra-
da. Cuando inicié el Aspirantado en la 
Congregación, en el año 2019, las her-
manas me propusieron realizar el apos-
tolado en un barrio muy cercano a nues-
tra casa, conocido comúnmente como 
“Ciudad Oculta”. 
La Villa 15 (Ciudad Oculta) es un asen-
tamiento poblacional que durante años 
el Estado Argentino quiso “ocultar” no 
solo detrás de muros simbólicos, sino 
también de muros físicos (en el periodo 
de dictadura militar de 1978). La pobre-
za, la miseria y todo lo que no encaja en 
los parámetros de belleza de este mun-
do, incomoda, por eso a veces lo más 
fácil es ocultar, tapar, invisibilizar. 
Esta es la realidad que viven las villas 
de la Ciudad de Buenos Aires, como 
tantos otros barrios en lo ancho y largo 
de nuestro país. En esta realidad invi-
sibilizada viven miles de personas, pe-
leando día a día con las problemáticas 
de hacinamiento, acceso irregular a los 
servicios públicos, ingresos económicos 
insuficientes, que apenas logran la sub-
sistencia y a veces ni siquiera eso, con 
sus derechos desarmados y su dignidad 

por el suelo. Realidad que es caldo de 
cultivo para la violencia, el consumo 
de sustancias, la soledad, el abandono 
y desamparo, la tristeza y la depresión, 
enfermedades del cuerpo y del alma. 
Este es el contexto en el que desarro-
llamos nuestra misión como Agustinas 
Misioneras, a simple vista desalentador, 
pero sabemos que nuestro buen Dios 
ama lo frágil, lo pobre, lo pequeño, lo 
que el mundo quiere ocultar y descartar. 
Es por eso por lo que en lugares donde 
se vive con tanto dolor y abandono, Él 
hace encender luces de vida y de espe-
ranza, para enseñarnos el camino que 
debemos recorrer para hacernos más 
humanos, más hermanos. Cuando inicié 
mi apostolado en este barrio, me encon-
tré con el Hogar de Cristo, esa luz de 
vida y esperanza que esta desparramada 
en distintos puntos frágiles y vulnera-
bles de nuestro país. 

LUZ DE VIDA Y ESPERANZA –  
EL HOGAR DE CRISTO.
El Hogar de Cristo es un modo de ser 
Iglesia, que se arraiga en el Evangelio y 
abraza la propuesta del Papa Francisco 
de “Recibir la vida como viene”. El Ho-
gar se estructura físicamente en diferen-
tes espacios y dispositivos conocidos 
como “Centros Barriales” distribuidos 
en 19 provincias de nuestro país desde 
hace ya 13 años. Estos Centros están 
ubicados en barrios populares / villas 
de emergencia y tienen como finalidad 
“dar respuesta integral a situaciones 

de vulnerabilidad social y/o consumos 
problemáticos de sustancias psicoacti-
vas, poniendo en primer lugar a la per-
sona y sus cualidades”. Claro está, que 
no se puede pensar en una recuperación 
plena e integral si quien consume está 
solo, vive en la calle o no tiene docu-
mento que le permita tramitar los bene-
ficios sociales o acceder a cualquier ins-
titución sea pública, de salud o social.  
Sin esas condiciones básicas resulta 
imposible que alguien pueda pensar en 
re-armar su vida. Es por esa razón que 
en estos espacios se acompaña todos los 
aspectos de la vida de la persona. 
Esta Familia Grande, en nuestro país, 
nace en el año 2008, en una comuni-
dad parroquial de un barrio vulnerable, 
que se dejó interpelar por la pregunta 
¿Dónde está tu hermano, tu hermana? 
(Gn 4,9) y movidos por esta pregunta 
empezaron a pensar como construir una 
comunidad donde nadie quede afuera, 
donde el hermano y la hermana que su-
fre el flagelo de las drogas, del abando-
no y desamparo, también tenga un lugar 
en ella. Nace en una comunidad que se 
dejó interpelar por la realidad de su ba-
rrio y no se quedó con los brazos cruza-
dos; porque es la lógica de una Iglesia 
que ama y abraza a cualquier hermano 
sin excluir ni descartar, que lo ama y 
abraza tal cual es, así como llega y le 
dice “para mi sos importante, vos sos 
parte de esta comunidad”. 
El Hogar de Cristo es una familia, for-
mada por rostros e historias concretas, 
no es un mero dispositivo terapéutico. 
En el Hogar, cada persona que llega es 
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Momento de meditación

Reunión de jóvenes en el Hogar de Cristo
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MI EXPERIENCIA EN EL “HOGAR DE CRISTO”
DE VILLA 15, CABA, ARGENTINA

un regalo, un don, no un número. Por 
eso, no hay sanos y enfermos, sino 
una familia que va caminando unida 
en medio de los sufrimientos y las ale-
grías que nos atraviesan a todos como 
seres humanos. 
Los Centros barriales son lugares de 
puertas abiertas, donde las personas que 
reciben tienen una presencia cotidiana y 

sostenida, amigable, llena de paciencia 
y compasión. Para el Hogar cada perso-
na es sagrada y ninguna sobra. Los Cen-
tros barriales esperan al que llega con 
la mesa puesta, como cuando alguien 
espera a un familiar, con la ducha calen-
tita para el que pasó la noche en la calle. 
Se prepara el mate y mientras van char-
lando las historias se van entrelazando. 
El Hogar de Cristo es un “hospital de 
campaña”, que siempre sale a buscar 
al que está herido, que abraza y acom-
paña sin juzgar, que no se queda espe-
rando. Para el Hogar, no hay condena-
dos o condenadas, para el Hogar hay 
un “otro” que siente, que sufre, que 
acierta y se equivoca. Un “otro” que 
nunca se da por perdido. El Hogar de 
Cristo se caracteriza por brindar una 
cercanía samaritana, que valora los 
gestos pequeños que día a día humani-
zan la vida del otro. 

NUESTRA PRESENCIA EN 
LA FAMILIA DEL HOGAR DE 
CRISTO DE CIUDAD OCULTA
Cuando comencé el apostolado en el 
Hogar, fui recibida con el mismo amor 
con el que se recibe a todos los que lle-
gan. Desde el principio sentí que estaba 
en familia, y así me dejé interpelar por 
muchas historias y rostros concretos 

que me habla-
ban de caídas, 
de sueños frus-
trados, de dolor, 
de soledad, pero 
también de mu-
cha esperanza y 
ganas de vivir 
en libertad. El 
estar, escuchar, 
abrazar, reír y 
llorar juntos, 
son los gestos 
samaritanos que 
el Hogar me fue 
enseñando. 
Poco a poco, 
junto a las her-
manas, nos fui-
mos sumando a 
las actividades 

que los chicos y chichas del Hogar iban 
haciendo dentro de su comunidad parro-
quial. Retiros, campamentos, misiones, 
recorridas por las calles con el mate co-
cido y el pan para la gente que vive en 
situación de calle, preparar la comida en 
los comedores para los vecinos del barrio 

desde los inicios de la pandemia, etc. Con 
el tiempo, nos fuimos sintiendo cada vez 
más comprometidas con las tantas histo-
rias que íbamos escuchando y con toda la 
vida que íbamos compartiendo. 
El Espíritu nos fue susurrando el camino 
posible dentro del Hogar, y poco a poco 
fuimos aportando nuestro granito de are-
na desde nuestro Carisma Congregacio-
nal. Actualmente, cada vez que vamos al 
Centro Barrial, a compartir la vida con 
los chicos y chicas, tratamos de crear 
junto a ellos, espacios que propicien el 
encuentro con nosotros mismos y con 
el Dios que nos habita, que nos ayuden 
a recuperar nuestra dignidad de hijos e 
hijas, desde el reconocernos valiosos y 
valiosas ante los ojos de un Dios que nos 
mira con amor y misericordia. En estos 
espacios, entre oraciones, canciones, 
juegos y reflexiones, vamos sanando, ca-
minando y creciendo todos a la par, en 
medio de las complejidades que vamos 
atravesando en la vida diaria. 
El Hogar de Cristo es para mí una es-
cuela de vida, que me enseña todos 
los días a vivir en fraternidad, desde 
la compasión y el amor misericordioso 
que no descarta ni excluye a nadie, que 
valora cada vida, que hace sagrado cada 
encuentro, que ve a Dios en el que está 
tirado al costado del camino. Me siento 
muy bendecida de haber encontrado en 
el Hogar de Cristo, un modo de ser Igle-
sia tan cercano al modo de Jesús.

 Carolina Crivelli
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Colaboradores del Hogar delante  
de la Capilla de Ntra. Sra. de Luján

Encuentro de cooperantes con personas necesitadas, en el Hogar de Cristo
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La comunidad de Santa Mónica en 
Nairobi está formada por las siguientes 
hermanas: Anne, Philomena, Joyce y 
Petronila. Es una comunidad pequeña y 
alegre. Estamos juntas como comunidad, 
en las primeras horas de la mañana antes 
de embarcarnos en las diferentes activi-
dades del día y nos volvemos a encontrar 
por la noche después de las muchas ta-
reas del día. Dos hermanas: Hna. Joyce 
y Hna. Petronila están estudiando en la 
Universidad Católica de África Oriental 
(CUEA). Las otras dos hermanas: Hna. 
Anne y Hna. Philomena están trabajan-
do en diversos apostolados, en diferentes 
lugares de Mukuru Slums en Nairobi. La 
Hna. Anne trabaja como Consejera en 
una escuela en el “Centro Mukuru Ru-
ben” y la Hna. Philomena trabaja en el 
Centro social “Songa Mbele na Maso-
mo” para niños discapacitados.

PARROQUIA DE SANTA 
CATALINA DE ALEJANDRÍA
Hacemos apostolado en nuestra parroquia 
de Santa Catalina de Alejandría, con las 
siguientes actividades:
Santa Infancia. La Hna. Joyce está tra-
bajando con los niños de la santa infancia. 
Desgraciadamente, aún no han podido 
reanudar sus reuniones semanales debido 
a la pandemia del Covid-19. Esperemos 
que pronto los niños reanuden estas acti-
vidades dominicales. 

Coro parroquial. La 
Hna. Philomena y Hna. 
Petronila son miembros 
del coro de la parroquia y 
allí comparten sus dones 
y talentos de canto con 
otros miembros del coro. 
Ensayamos los sábados 
por la tarde para la misa 
dominical y estamos con 
ellos cuando necesitan 
nuestra ayuda.
Centro infantil Songa 
Mbele na Masomo El 
Centro pertenece a la Con-
gregación de las “Herma-
nas de la Misericordia” 
bajo la dirección de la 
Hna. Mary Killeen, que es 
la Directora General de los 
Centros de Promoción de Mukuru. 

El Centro para niños 
Songa Mbele na Maso-
mo (escrito en Swahili 
y que significa: “Hacia 
adelante con la educa-
ción”, es un centro para 
niños discapacitados. La 
Hna. Philomena es la di-
rectora del Centro y es el 
lugar donde diariamente 
comparte su vida con los 
niños discapacitados de 
Mukuru Slums de Nairo-
bi South B.
En su web, encontrará 
muchos programas di-
rigidos por “Sisters of 
Mercy”  desde su oficina 
central conocida como 
Mukuru Promotion Cen-

ter (MPC). MPC ha creado puestos de 
trabajo y mejorado la vida de muchos 
habitantes de los barrios marginales de 
Nairobi South. Ha iluminado la mente 
de muchos niños a través de la edu-
cación que ahora pueden trabajar por 
cuenta propia y ganarse la vida.
En el Centro Songa Mbele na Masomo 
hay un 90% de niños discapacitados y un 
10% de niños que abandonaron la escuela 
o que nunca han ido a la escuela aun te-
niendo la edad escolar.

El objetivo del Centro es promover una 
mentalidad y actitudes positivas hacia 
los niños que viven con discapacidades 
y dar una oportunidad a los niños que 
dejaron la escuela o se retrasaron en la 
escolarización. El proyecto se centra en 
programas e iniciativas que apuntan a la 
inclusión social y a los derechos educa-
tivos de los niños que viven con disca-
pacidades y los niños vulnerables de los 
barrios pobres de Mukuru en Nairobi.
El objetivo del proyecto es mejorar el 
cuidado diario, la alimentación, las se-
siones de terapia, el aprendizaje y la par-
ticipación de los niños con discapacida-
des a medida que crecen. La visión del 
Centro es ser la organización líder en la 

Hnas. Agustinas Misioneras de Nairobi.

KENIA

ACTIVIDADES DE LA COMUNIDAD
SANTA MÓNICA DE NAIROBI

Niños de la Santa Infancia.

Celebración eucarística en Nairobi,  
antes de la pandemia.
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mejora de la provisión de habilidades y 
conocimientos relevantes para los niños 
que viven con discapacidades y los niños 
vulnerables en Kenia. Su misión es re-
ducir el analfabetismo, la dependencia y 
mejorar la atención médica de los niños. 
Los valores y tareas fundamentales del 
centro son: servicio, trabajo en equipo, 
compromiso, amor y aprecio por los ni-
ños, integridad y responsabilidad.

El Centro es el único de su tipo en Mukuru 
Slum y consta de dos secciones:
La Unidad Especial para Niños con 
Discapacidad. Los niños de esta uni-
dad tienen problemas especiales como 
autismo, parálisis cerebral, trastorno 
hiperactivo, discapacidad auditiva, tras-
torno de convulsiones, epilepsia, retraso 
del habla y dificultades de aprendizaje. 
Se les apoya con educación básica, ser-
vicios de guardería, higiene, sesiones 
de terapia, medicación y educación. 

Nuestra satisfacción es ver a los niños 
mejorando en sus habilidades sociales 
y de aprendizaje y en sus actividades 
diarias y se los ve tomando decisiones 
sin ayuda. Cuando los niños alcanzan 
una determinada capacidad o edad se 
les deriva a otra Institución Educativa 
o Centro de Formación Profesional es-
pecializada.
La Unidad de Aprendizaje para niños 
que nunca han ido a la escuela o que 
abandonaron la escuela por cualquier 
motivo. Los niños que se han retrasa-
do en la escolarización o que abando-
naron la escuela pasan por programas 
educativos y se integran gradualmente 
en escuelas normales. Muchos de los 
niños van a una de las cuatro escuelas 
primarias del Centro de Promoción de 
Mukuru, también bajo la dirección de 
las Hermanas de la Misericordia.
El Centro Infantil Songa Mbele na Ma-
somo depende totalmente de donantes 
Los padres de estos niños no pueden pa-
gar los servicios ofrecidos por el Centro, 
debido a su pobreza y ahora agravada por 

la pandemia covid-19. Las donaciones 
hacen sonreír a estos niños vulnerables y 
crean un futuro brillante para ellos.
Desde el centro de Songa Mbele, los ni-
ños deben continuar con su educación 
en Instituciones Especiales. El Centro 
continúa ayudándoles de su educación 
hasta que puedan valerse por sí mismos. 
Es una misión gratificante y desafiante 
que nos ha dado otra forma de ver la 
vida y a las personas.

Desde que la Hna. Philomena trabaja en 
este Centro, nos hemos convertido en 
parte de él como comunidad. Incluimos 
a cada una de vosotras, como nuestras 
embajadoras para ayudar a alimentar y 
educar a estos niños vulnerables de Ke-
nia. Cada donación es muy apreciada y 
puede iluminar nuevamente el futuro de 
estos pequeños.

Hnas. Agustinas Misioneras de Nairobi

KENIA

Centro infantil Songa Mbele na Masomo.

Atendiendo a uno de los discapacitados
Padres de niños discapacitados 

recibiendo alimentos.

Algunos de los niños discapacitados con sus profesores de atención especial.

ACTIVIDADES DE LA COMUNIDAD
SANTA MÓNICA DE NAIROBI
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¡RESUCITÓ DE VERAS!

Ofrezcan los cristianos
ofrendas de alabanza
a gloria de la Víctima
propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado
que a las ovejas salva,
a Dios y a los culpables
unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte
en singular batalla,
y, muerto el que es la vida, 
triunfante se levanta.

“¿Qué has visto de camino,
María en la mañana?”
“A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada,

los ángeles testigos,
sudarios y mortaja.
¡Resucitó de veras
mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;
allí veréis los suyos
la gloria de la Pascua.

Primicia de los muertos,
sabemos por tu gracia
que estás resucitado; 
la muerte en ti no manda.

Rey vencedor, apiádate
de la miseria humana
y da a tus fieles parte
en tu victoria santa.

Secuencia de la misa del 
Domingo de Pascua


